
COFUNDADOR DE LA FUNDACIÓN ANANTA. Participa en el primer Congreso No Miedo que se 
celebrará en Barcelona. Dice que el mejor antídoto contra el temor es descubrir quiénes somos.

 J
oaquín Tamames (Ma-
drid, 1958) es directivo de 
empresa y cofundador de 
la Fundación Ananta. El 
próximo 28 de noviem-
bre participa en el primer 
Congreso No Miedo: Cons-

truyendo Confianza, organizado por 
Consultores sin Fronteras. Se celebra-
rá en el Col.legi Major Sant Jordi de 
Barcelona.

–Participa usted en un congreso so-

bre miedo.

–Si con mi modesto testimonio pue-
do contribuir a que otras personas 
descubran que el miedo es una pro-
yección mental que puede erradi-
carse, habrá sido un tiempo muy 
bien utilizado.

–¿Para qué sirve el miedo?

–El miedo es el cáncer de nuestra so-
ciedad. Es el instrumento para con-
trolar a las personas. Lo utilizan los 
padres para influir a los hijos. Lo uti-
lizan también los amigos, los aman-
tes... y los gobiernos y los grupos de 
interés para mantener sus privile-
gios o su influencia.

–Y, sin embargo, se nos ha educa-

do con él.

–Muchos padres meten miedo a los 
hijos con amenazas aparentemente 
inocuas (el cuarto oscuro, la bruja) 
que, sin embargo, van condicionan-
do los patrones de respuesta emocio-
nal del niño.

–Pero a veces el miedo es amigo de 

la prudencia.

–No hay que confundirlos. Yo debo 
ser prudente, pero no debo tener 
miedo.

–¿Algún antídoto?

–El único antídoto definitivo es des-
cubrir quiénes somos. Si conclui-
mos que somos almas inmortales, 
la experiencia en la tierra adquirirá 
unas características muy distintas y 
veremos a todos los demás seres co-
mo hermanos.

–¿Qué herramientas nos puede dar 

la meditación?

–La meditación pone en relación 
nuestro ego o personalidad con nues-
tro ser. Por lo tanto, nos conecta con 
nuestra parte real, con nuestra esen-
cia. En esa conexión desaparecen to-
dos los miedos. Si pudiera dar un 
consejo sería: “Medita”.

–¿Qué le diría a un lector que tenga 

miedo al futuro, a no disponer de di-

nero, por ejemplo?

–La parábola de Jesús de los lirios del 
campo es preciosa. Es evidente que 
no disponer del dinero necesario pa-
ra vivir es una tragedia, pero hay mu-

chas personas que tienen razonable-
mente resuelta la vida y sin embargo 
se manifiestan siempre con tristeza 
y pesimismo. A las personas que vi-
ven con miedo les recordaría la fra-
se de Jesús: “No temáis, yo vencí al 
mundo”.

–Es un buscador espiritual.
–Todos somos buscadores espiritua-
les, unos más conscientes que otros. 
Intento vivir desde la consciencia 
del alma y no desde la personalidad 
o ego rabiosos. Ello no significa que 
no pueda estar en este mundo, pero 
me ayuda a estar en este mundo con 
otra consciencia. 

–Por otro lado, usted trabaja en un 

banco.

–Tengo el privilegio de trabajar 
en Banc Sabadell, un colectivo de 
10.000 personas que tratan de hacer 
las cosas con profesionalidad, armo-
nía y respeto. Trabajar en un banco 
puede resultar tan armónico como 
hacerlo en un convento.

–¿...?

–Depende de la actitud interior y de 
la calidad de los intercambios que 
se establezcan. Cada día nos da múl-
tiples posibilidades de que nuestros 
intercambios con los demás sean de 
calidad, desde lo auténtico, tanto en 
casa como en el trabajo o cuando pe-
dimos un café.

–Por lo que al cambio de concien-

cia se refiere, ¿nota diferencia entre 

Madrid y Barcelona?

–Barcelona siempre está a la van-
guardia en muchos aspectos, tam-
bién aquí. Pero es muy bonito ver có-
mo el cambio de conciencia es un 

asunto planetario. Ejemplos como 
su programa de radio son muy es-
peranzadores y ojalá proliferen por 
doquier. 

–Gracias. ¿Qué ha aprendido en la 

India?

–La India es la tierra de las miradas 
profundas y de la sabiduría mile-
naria, pero también hay violencia, 
corrupción, explotación, la mayor 
pobreza. En la India nacieron con-
ceptos clave que empezamos a en-
tender en Occidente tales como kar-
ma o reencarnación. Me cautivan las 
bellísimas sonrisas de los niños, que 
son como ángeles que manifiestan 
la alegría del alma. 

–Se le ve un hombre austero,  

desapegado.

–Intento que el espejismo de las co-
sas materiales no me condicione. 
Cuando identificamos nuestra feli-
cidad con la riqueza y con el poder 
aparece la jaula de oro que es la gran 
cárcel de la humanidad. La avidez, la 
codicia y el apego son malas conseje-
ras, y hay ejemplos maravillosos de 
personas que viven desde la genero-
sidad, desde el desapego. 

–¿Qué valora de una persona?

–La autenticidad, la honestidad, la 
alegría. Y la humildad para saber 
que errar y tropezar es humano.

–¿Cree en la reencarnación?

–¡Claro que creo en la reencarna-
ción! Es la única explicación lógica 
a todos los misterios. Me gustaría 
poder decir, al morirme: “He hecho 
lo posible por traer armonía donde 
había caos; he hecho lo posible por 
amar en vez de odiar”. H
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“No debo tener miedo”

Joaquín TamamesEL ARTE DE VIVIR POR Gaspar Hernàndez

C
asi no recuerdo nada 
de las primeras pie-
dras y de las prime-
ras víctimas del Muro 
de Berlín. Puede que 

porque solo tenía 11 años y me in-
teresaba más la primera participa-
ción de Yugoslavia en Eurovisión o 
el Premio Nobel de Literatura que, 
también por primera vez, recibió 
un escritor de mi país en 1961. 
También podría ser que, simple-
mente, las noticias fueran escasas. 
Yugoslavia era un país no alineado 
y el Muro fue cosa de dos bloques. 
Además, el mismo año, Yugoslavia 
recibió el Primer Congreso de los 
Países no Alineados y decenas de 
sus líderes ocuparon Belgrado y las 
páginas de toda la prensa yugosla-
va. O quizá sea que la memoria in-
dividual es selectiva y, con el tiem-
po, borra algunos recuerdos.
 1989, año de la caída del Muro, 
ya es más difícil de borrar. Se conme-
moraban los 600 años de la batalla 
de Kosovo, marcados por la tensión 
y los malos presentimientos. Ese oto-
ño, en un mitin, Milosevic nos avisó 
de que la guerra era inminente. Así 
que cuando el 9 de noviembre cayó 
el Muro, lo celebramos con el mal 
augurio de que, en realidad, “cele-

brábamos” el fin de la buena vida. Y, 
así fue. Con los trozos del muro caí-
do en Berlín se construyeron los mu-
ros entre los pueblos de mi expaís.
 Ya nadie duda de que la guerra 
de la ex-Yugoslavia fue la conse-

cuencia de 
la caída del 
M u r o  e n -
tre los dos 
m u n d o s . 
M i e n t r a s 
Occidente 
se emborra-
chaba con 
la victoria 
sobre el co-
munismo, 

se olvidó de Yugoslavia, que, arra-
sada por los acontecimientos, en-
traba en una democracia para la 
cual no había sido preparada. “Si 

pudo caer la gran URSS, por qué no 

la pequeña Yugoslavia”, decían los 
separatistas. Así empezó el caos.
 Por eso, el 20º aniversario de la 
caída del Muro tuvo una discreta 
celebración en Bosnia. Si, después 
de 20 años, en Alemania aún hay 
rencor y desigualdad y si, según los 
expertos, la verdadera unificación 
llegará en el 2050, ¿cuántos años 
necesitará Bosnia para derrumbar 
sus muros?, se pregunta la gente. 
 El filósofo e historiador Tzvetan 
Todorov dice que la caída del Mu-
ro es uno de los hitos de los dos úl-
timos siglos. Lo creo. Pero es difícil 
de creer que, 20 años después, en 
el mundo haya 14 nuevos muros de 
Berlín. El de Palestina e Israel es solo 
uno de ellos. Puede que la respues-
ta esté en la falta de memoria de sus 
“constructores”. La mayoría de los ru-
sos, por ejemplo, ya no saben quién 
construyó el Muro de Berlín. H

por BOBAN 
MINIC

Los muros
de Berlín

DESDE LEJOS

CON LOS TROZOS 
DEL MURO DE
BERLÍN, SE 
LEVANTARON 
LOS MUROS 
EN LA ANTIGUA 
YUGOSLAVIA

LECTURAS POR MINUTOS

‘EL ARTE DE LA PAZ’, 
MORIHEI UESHIBA

“No es necesario poseer edi-
ficios, dinero o tener posición 
para practicar el arte de la paz. 
El cielo está justo donde te ha-
llas, y ese es el lugar de prác-
tica”.

“El arte de la paz empieza con-
tigo. Trabaja en tu ser y en la 
tarea asignada en el arte de la 
paz”.

“En cuanto te preocupas acer-
ca de ‘lo bueno’ o ‘lo ma-
lo’ de tus compañeros, creas 
una rendija en tu corazón pa-
ra que penetre la maldad. Po-
ner a prueba, competir y criti-
car a los demás te debilita y te 
derrota”.

“Lesionar a un oponente es le-
sionarte a ti mismo. Controlar 
la agresión sin inflingir lesio-
nes es el arte de la paz”.
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